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PELAGIO

Fue un monje britano, ascético 
que vivió entre los 
siglos IV y V d. C.  (354– 420),  
falleció en Palestina. 



Contexto histórico



CONSTANTINO

Durante los siglos IV y V, la Iglesia 
experimentaba un rápido cambio debido 
al cambio constantiniano al cristianismo . 
Muchos romanos se convertían al cristianismo, 
pero no necesariamente seguían la fe de forma 
estricta . 

En tanto los cristianos ya no eran perseguidos, 
se enfrentaban a un nuevo problema: cómo 
evitar la reincidencia y la adhesión nominal a 
la religión estatal, conservando a la vez el 
sentido de la urgencia causado originalmente 
por la persecución. Para muchos, la solución fue 
adoptar el ascetismo cristiano .



CONSTANTINO

El cristianismo primitivo era teológicamente diverso. Mientras 
que el cristianismo occidental enseñaba que la muerte era el 
resultado de la caída del hombre; una tradición siria, que 
incluía a las figuras del siglo II Teófilo e Ireneo, afirmaba que la 
mortalidad precedía a la caída. Hacia el año 400, la doctrina 
del pecado original acababa de surgir en el cristianismo 
occidental, derivada de la enseñanza de Cipriano de que los 
niños debían ser bautizados por el pecado de Adán. Otros 
cristianos seguían a Orígenes en la creencia de que los niños 
nacen en pecado debido a sus fallos en una vida 
anterior. Rufino el Sirio, que llegó a Roma en el año 399 como 
delegado de Jerónimo, seguía la tradición siria, declarando que 
el hombre había sido creado mortal y que cada humano solo es 
castigado por sus propios pecados..



Pelagianismo



El pelagianismo es 
una 
posición teológica 
cristiana que fue 
considerada herética 
por el Concilio de 
Cartago (año 418) y 
de Éfeso (año 431).





El surgimiento y posterior 
difusión de esta herejía se 

debe al monje inglés, 
Pelagio (354-427) como a 

su discípulo, Celestio. 
Estos creían que el 

hombre por sí mismo, sin 
intervención de la Gracia y 

sólo ejercitando las 
virtudes morales y 

religiosas contenidas en 
los Evangelios, podía evitar 
el pecado y conquistar la 

vida eterna.



Sostenía la capacidad natural del hombre para conseguir 
la salvación; bastaba para ello el uso de la voluntad y de 
la libertad sin la intervención sobrenatural de Dios.



Negaba al mismo tiempo que la sustancia y las 
consecuencias del pecado original, la absoluta necesidad 
de la gracia para realizar obras sobrenaturales.





Pelagio atacó la doctrina de la 
gracia, y la señaló como la 
culpable del relajamiento moral 
del cristianismo de su época. 

“Les damos permiso para pecar”





Sin LA GRACIA de Dios 
Creo mi SALVACIÓN





CHALO


